
revista portuguesa de pedagogia

Educar para la sociedad informacional: 
Hacia el multialfabetismo

Manuel Area Moreira� 

Este artigo analisa o analfabetismo digital como um dos problemas edu-
cacionais decorrentes da chamada sociedade da informação. Identificam-
-se várias abordagens ou visões sobre a alfabetização digital. Propõe-se 
o termo multialfabetização como um conceito abrangente e inclusivo de 
diferentes alfabetizações (audiovisual, digital, informacional). Também se 
identificam as diferentes competências e habilidades envolvidas neste pro-
cesso: instrumentais, cognitivas, atitudinais e éticas.

Los discursos sobre la sociedad de la información y el 
analfabetismo digital

Nuestro presente es un periodo histórico caracterizado por el cruce de diversos y 

variados procesos2  sociológicos, económicos, políticos y culturales como son la 

globalización o mundialización; la mercantilización de la información; la hegemo-

nía de la ideología neoliberal; el incremento de las desigualdades entre los países 

avanzados y el resto del planeta; la superpoblación y los flujos migratorios del sur 

empobrecido hacia el norte rico, la reivindicación de los derechos de la mujer con 

relación al varón, la modificación  y crisis del modelo tradicional de familia, el cho-

que entre fundamentalismos de naturaleza religiosa, …. En fin, es el laberinto de un 

presente al que hemos llamado sociedad informacional (Castells, 1997).

De todo este conjunto de fenómenos la digitalización de la información basada en 

la utilización de tecnología informática es, quizás, la gran revolución técnico-cultu-

ral del presente y que seguramente marcará, al menos en parte, el futuro a corto 

y medio plazo de nuestra civilización. El uso generalizado de las llamadas nuevas 

tecnologías de la comunicación e información (computadoras, equipos multime-

dia de CD-ROM, redes locales, Internet, televisión digital, telefonía móvil) en las 

1 Departamento de Didáctica e Investigación Educativa, Facultad de Educación. Módulo B, Universidad 
de La Laguna 38071 La Laguna (España). http://www.manuelarea.net. E-mail: manarea@ull.es

2 El análisis y síntesis de los fenómenos socioculturales caracterizadores de la sociedad informacional 
así como sus efectos educativos está desarrollado con más amplitud en Area, 2005.
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transacciones económicas y comerciales, en el ocio y el tiempo libre, en la gestión 

interna de empresas e instituciones, en las actividades profesionales,  es un hecho 

evidente  apoyado desde múltiples instancias y al que pocos le ponen reparos.

Figura �. Características de la sociedad informacional

Ciertamente las tecnologías digitales no son las causantes directas de las profundas 

transformaciones del mundo en que nos encontramos, pero sin las mismas nuestro 

presente no sería como es (figura 1). Existe una interacción dialéctica, simbiótica 

entre las tecnologías y el contexto social, cultural y económico en que se emplean. 

Sin una economía capitalista defensora del mercado libre a nivel planetario, sin una 

sociedad de consumo en masa de bienes y productos culturales, sin la hegemonía 

política y económica de la cultura occidental, difícilmente las tecnologías digitales 

hubieran tenido el avance y desarrollo fulgurante producido en estos últimos años. 

Y viceversa, sin la presencia de las redes telemáticas, ni de los medios de comu-

nicación sociales, o de los ordenadores personales, probablemente el fenómeno 

de la globalización política, cultural y económica no sería una realidad tal como la 

conocemos en el presente. 

Por otra parte, las tecnologías de la información y comunicación también inciden 

notoriamente en el proceso de cosificación de la información y cultura (fenómeno, 

que como veremos más adelante, tiene su propia traducción en la mercantiliza-

ción de la actividad pedagógica). La información se ha convertido en un producto o 

materia valiosa sometida a procesos de generación y difusión industriales similares 

a los que se utilizan con cualquier otro producto. El sector industrial que comercia o 

apoya sus actividades económicas en la información (medios de comunicación de 

masas como la televisión o el cine, las empresas de software, el sistema financiero, 

las industrias del ocio y entretenimiento, las telecomunicaciones, etc.) representa 
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un sector en constante crecimiento y cuyo volumen económico está desplazando, 

o al menos compitiendo, con los sectores pertenecientes a la economía representa-

tiva de la segunda revolución industrial (automóvil, petróleo, industrias eléctricas).

La pregunta clave, en consecuencia, es ¿qué modelo de sociedad de la información 

queremos construir y qué papel juegan las nuevas tecnologías en ese proceso?. 

Ciertamente responder a esa cuestión es plantearse un problema político más que 

técnico. Las respuestas, indudablemente, son variadas. Distintos sectores o gru-

pos ven en las tecnologías digitales la panacea del progreso de nuestra civilización 

prometiéndonos un mundo feliz basado en el bienestar material generado por este 

tipo de máquinas inteligentes. Por el contrario, existen otros análisis que describen 

a las tecnologías de la información y comunicación como el triunfo de un modelo 

de sociedad tecnocrática, deshumanizada y basada en criterios meramente mer-

cantiles. A continuación (ver cuadro 1) me atreveré a identificar cuatro grandes 

discursos sobre las mismas:

Cuadro � - Los discursos sobre la sociedad de la información

Discurso mercantilista La sociedad de la información es un enorme mercado con 
un tremendo potencial para el crecimiento económico 
apoyado en el uso de las tecnologías digitales

Discurso crítico-político Las tecnologías digitales deben estar al servicio del desar-
rollo social y humano, y no controlado por los intereses de 
las grandes corporaciones industriales del mundo capita-
lista

Discurso tecnocentrista Se mitifica a la tecnología digital como la panacea de una 
sociedad más eficaz y llena de bienestar para sus ciuda-
danos

Discurso apocalíptico Las tecnologías de la información y comunicación repre-
sentan el fin de los ideales y valores de la modernidad y del 
modelo humanista de la cultura

Un discurso mercantilista sobre la sociedad de la información y las nuevas tecnolo-

gías divulgado por el conjunto de sectores industriales vinculados con el sector de 

la nueva economía. Las empresas de software, de telecomunicaciones, la banca, 

la industria del ocio y entretenimiento, ..., así como las políticas científico-tecnoló-

gicas de muchos gobiernos occidentales serían los representantes de esta visión. 

Para este discurso, la sociedad de la información es como un gigantesco zoco 
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comercial en el que se participa a través de las redes de comunicación digitales. 

Evidentemente esta perspectiva apoya sus tesis en los principios económicos neo-

liberales de modo que las reglas del mercado son las que principalmente deben 

guiar y regular el crecimiento y desarrollo de la sociedad de la información. Desde 

esta visión el desarrollo de la sociedad de la información supondrá mayor bienestar 

material, y en consecuencia, más “felicidad” para los individuos.

Por otra parte, y como contestación a la posición anterior, existe un discurso crí-

tico-político que defiende que las tecnologías digitales deben estar al servicio del 

desarrollo social y humano, y no controlado por los intereses de las grandes cor-

poraciones industriales del mundo capitalista. Los trabajos y reflexiones genera-

dos desde el movimiento denominado antiglobalización o globalización alternativa 

y que se materializan en los encuentros del Foro Social Mundial “Otro mundo es 

posible” celebrados en los años 2001 y 2002 en Porto Alegre (Brasil) son el intento 

más sistematizado de construir un discurso alternativo a la perspectiva mercanti-

lista, y que pretende reorientar el desarrollo tecnológico bajo parámetros y criterios 

sociales y políticos. Vinculada con esta posición existe un discurso político sobre 

las nuevas tecnologías cuyas tesis consisten en la defensa de los derechos cívicos 

y democráticos para la libertad de expresión en el uso de la Internet frente a los 

intentos de control que están desarrollando distintos gobiernos occidentales. 

Existe un tercer discurso, que podríamos denominar tecnocentrista que mantiene 

que las tecnologías digitales en general, e Internet, en particular son el eje de un 

proceso de revolución no sólo tecnológica, sino también de la civilización humana. 

De este modo, las nuevas tecnologías se convierten en el centro del cambio social 

y cultural. Es un planteamiento que roza la mitificación de la tecnología digital en 

cuanto que, en su discurso, late la creencia de que la misma nos llevará hacia una 

sociedad más avanzada y perfecta que la actual. El ciberespacio, en consecuen-

cia, es un mundo artificial desde el que construir nuevos modelos experienciales 

de comunicación e interacción humanas. Este discurso sería la versión actual del 

determinismo tecnológico.

Finalmente, se podría identificar un discurso apocalíptico en el que las tecnologías 

de la información y comunicación representan el fin de los ideales y valores de la 

modernidad y del modelo ilustrado de sociedad. Esta posición cuestiona la invasión 

de tecnologías digitales sobre nuestra civilización ya que la tecnología se constituye 

en la ideología hegemónica y, en consecuencia, supedita la cultura a los intereses 

tecnocráticos.
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Al margen de estas visiones o discursos sobre la sociedad de la información es evi-

dente que la revolución de la tecnología informática, iniciada hace treinta años, está 

provocando una mutación radical de las formas de producción, difusión y consumo 

del conocimiento y la cultura. La aparición de las cadenas privadas de televisión 

junto con el desarrollo de la televisión digitalizada y de pago; la penetración de los 

ordenadores personales en los hogares y, en consecuencia, el acceso al multime-

dia y las redes telemáticas; la informatización de la mayor parte de las actividades 

comerciales y laborales; la telefonía móvil y los servicios de información que se ofre-

cen; la expansión de Internet, ..., están provocando nuevas necesidades formativas 

y de conocimiento en los ciudadanos. El acceso y uso inteligente de este conjunto 

de artilugios y tecnologías requieren de una persona con un tipo y nivel de cualifi-

cación distinto del que fue necesario hasta la fecha. Interaccionar con un sistema 

de menús u opciones, navegar a través de documentos hipertextuales sin perderse, 

otorgar significado a los múltiples datos e informaciones encontradas, acceder al 

correo electrónico y comunicarse mediante el mismo, ser crítico ante la avalancha 

de múltiples imágenes, sonidos y secuencias audiovisuales, etc., son entre otras, 

nuevas habilidades que debe dominar cualquier sujeto para poder desenvolverse 

de modo autónomo en la era digital.

Estas tecnologías digitales están provocando la aparición de un nuevo tipo de analfa-

betismo caracterizado por la incapacidad para manipular, usar y entender las formas 

de representación de la información de naturaleza digital (navegación hipertextual, 

multimedia, programas informáticos, comunicación mediante recursos telemáticos, 

etc.). Estos nuevos analfabetos “tecnológicos” o “digitales” son los colectivos de ciu-

dadanos adultos, que previamente han sido formados en las habilidades de acceso 

a la cultura escrita, pero que en la actualidad están quedando al margen del proceso 

impuesto por el avance tecnológico y de la propia sociedad de la información. 

La alfabetización en la cultura y tecnología digital como 
condición necesaria para la ciudadanía democrática en la 
sociedad de la información

A lo largo del s. XIX y XX hemos definido como persona alfabetizada a aquella que 

dominaba los códigos de acceso a la cultura escrita o impresa (saber leer) y que a 

la vez poseía las habilidades para expresarse a través del lenguaje textual  (saber 

escribir). Hoy en día, en un mundo donde la comunicación se produce no sólo a 

través del lenguaje escrito, sino también a través de otros lenguajes como son el 
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audiovisual y a través de soportes y formas de representación multimediadas el 

concepto de alfabetización cambia radicalmente. En la actualidad el dominio única-

mente de la lectoescritura es insuficiente ya que sólo permite acceder a una parte 

de la información vehiculada en nuestra sociedad: a aquella que está accesible a 

través de los libros y demás materiales impresos. Una persona analfabeta en la 

tecnología digital queda al margen de la red comunicativa que ofertan las nuevas 

tecnologías.

Como hemos indicado aquellos ciudadanos que no sepan desenvolverse con la tec-

nología digital de un modo inteligente (saber conectarse y navegar por redes, bus-

car la información útil, analizarla y reconstruirla, comunicarla a otros usuarios) no 

podrán acceder a la cultura y el mercado de la sociedad de la información. Es decir, 

aquellos ciudadanos que no estén cualificados para el uso de las Tecnologías de la 

Información y Comunicación (TIC) tendrán mayores probabilidades de ser margi-

nados culturales en la sociedad del siglo XXI. Este analfabetismo digital provocará, 

seguramente, mayores dificultades en el acceso y promoción en el mercado labo-

ral, indefensión y vulnerabilidad ante la manipulación informativa, incapacidad para 

la utilización de los recursos de comunicación digitales.

Ante este fenómeno existe consenso en que deben desarrollarse políticas y accio-

nes formativas destinadas a facilitar el acceso a la cultura y tecnologías propias de 

la sociedad de la información. Los empresarios reclaman trabajadores que sepan 

utilizar los recursos telemáticos, los sindicatos organizan actividades formativas 

de esta naturaleza, los gobiernos invierten en equipamientos y planes destinados 

a facilitar el uso de las nuevas tecnologías, etc. La necesidad de impulsar la alfabe-

tización tecnológica es evidente y nadie cuestiona que se forme a los ciudadanos 

en las mismas.

El problema surge cuando nos planteamos porqué y para qué fines educar a las 

personas en el uso de las nuevas tecnologías de la información y comunicación. La 

respuesta a esta cuestión no sólo tiene que ver con los presupuestos y propósitos 

pedagógicos, sino también, y sobre todo, la respuesta a esa cuestión hunde sus 

raíces en los planteamientos sociales y políticos de quien la responde. No todos 

los argumentos son inocuos ni neutrales, sino que bajo los mismos se agazapan 

intereses económicos y políticos. Por ello, cualquier proyecto educativo dirigido a 

la formación e integración de los ciudadanos en la sociedad de la información será 

ingenuo si obvia, soslaya o ignora la naturaleza política de dichos discursos. 
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Cuadro 2 - Discursos o concepciones sobre la alfabetización digital

La alfabetización como demanda del 
mercado y economía globalizada

La alfabetización como necesidad de la 
ciudadanía democrática

-  Se alfabetiza digitalmente a los traba-
jadores para que puedan desempeñar 
adecuadamente las nuevas tareas que 
implican los puestos de trabajo de la 
economía globalizada

-  Se necesita formar a los consumidores 
para que puedan comprar y utilizar los 
nuevos productos digitales

-  Se ofrece una formación de naturaleza 
instrumental destinada a aprender a usar 
el hardware y el software

-  La alfabetización digital se concibe como 
una condición necesaria para la competi-
tividad y crecimiento económico

-  La formación integral de un ciudadano 
del siglo XXI requiere el dominio de 
todos los códigos y tecnologías de la 
cultura para que pueda ejercer plena-
mente sus derechos cívicos

-  Lo relevante no es la tecnología en sí 
misma, sino el uso intelectual, social y 
ético de la misma

-  Se pone énfasis en la formación no 
sólo instrumental de la tecnología, sino 
también en el desarrollo de los aspectos 
cognitivos, actitudinales y axiológicos 
de la misma

-  La alfabetización digital se concibe 
como un derecho individual, una necesi-
dad para el progreso democrático y para 
evitar nuevas desigualdades sociales

Del mismo modo que hemos identificado distintos discursos sobre la sociedad 

informacional pudiéramos identificar dos discursos o concepciones de la alfabe-

tización digital (ver cuadro 2) derivadas de la tensión entre elaborar programas 

formativos bajo las premisas y necesidades impuestas por la economía de mer-

cado, o bien desarrollar proyectos y programas educativos destinados a integrar 

democráticamente a todos los ciudadanos en la sociedad de la información (Area, 

2001; 2005). En el primer caso, el mercado reclama trabajadores y consumidores 

cualificados para que accedan a los productos y mercancías de la nueva econo-

mía digital y la alfabetización, fundamentalmente, se concibe y se desarrolla como 

la adquisición de las habilidades y dominio instrumental de las tecnologías de la 

información: saber navegar hipertextualmente, enviar y recibir correo electrónico, 

rellenar formularios digitales, cualificarse en el uso de la ofimática y/o software 

vinculado con la actividad profesional, .... Es pues un discurso condicionado por los 

intereses del mercado y que responde, en consecuencia, a criterios de rentabilidad 

económica. En las políticas educativas derivadas de este discurso se ofrecen cursos 

de formación digital con la intencionalidad de cualificar a los trabajadores y a la vez 

capacitar a los consumidores para que puedan acceder y comprar la multitud de 
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nuevos productos digitales disponibles en el mercado. Estas políticas argumentan 

la necesidad de la alfabetización ya que es condición necesaria para la competitivi-

dad y crecimiento económico de un país.

En el segundo caso, el acento se pone en el discurso político de la formación. Hacerlo 

de este modo significará concebir a las personas más como ciudadanos, como 

sujetos autónomos que como meros consumidores de mercancías culturales. La 

meta educativa de la alfabetización, desde este discurso, será formar personas que 

sepan desenvolverse crítica e inteligentemente a través de redes de ordenadores 

de modo tal que no estén indefensos intelectual y culturalmente ante las mismas. 

Este discurso alternativo sobre la alfabetización parte del supuesto de que las nue-

vas tecnologías tienen efectos sustantivos en la formación política de la ciudadanía, 

en la configuración y transmisión de ideas y valores ideológicos, en el desarrollo 

de actitudes hacia la interrelación y convivencia con los demás seres humanos, ..., 

siendo deudor de los planteamientos y filosofía educativa de Paulo Freire. La alfa-

betización, en consecuencia, no puede consistir solamente en la adquisición de las 

habilidades instrumentales de acceso y manipulación de la información a través de 

medios digitales. La alfabetización debe plantearse también como  la formación 

política de los ciudadanos en un entorno económico, cultural y social dominado por 

las tecnologías de la información y comunicación de modo que esta formación es 

un derecho individual, pero también una necesidad social para evitar las desigual-

dades en el acceso a la cultura digital y para el progreso democrático de nuestra 

sociedad. 

¿Qué entendemos por multialfabetismo? Dimensiones o 
ámbitos para una formación integral del ciudadano del 
siglo XXI

Es evidente que hoy en día el concepto de alfabetización en la lectoescritura debe 

ampliarse abarcando e incluyendo nuevas fuentes de acceso a la información, así 

como dominar las competencias de decodificación y compresión de sistemas y 

formas simbólicas multimediadas de representación del conocimiento. Por ello, 

muchos autores hablan del concepto de alfabetización audiovisual, alfabetización 

digital, alfabetización en la información (ALFIN), alfabetización múltiple o multial-

fabetismo. Vease el cuadro 3 donde se sintetizan estas “nuevas alfabetizaciones”. 

Los trabajos de Bawden (2002), de Gutiérrez Martín (2003), la compilación rea-

lizada por Snyder (2004) donde distintos autores norteamericanos reflexionan 
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sobre este concepto, el texto de Kress (2005)3, la obra coordinada por Monereo 

(2005), así como el texto de Area, Gors y Marzal (2008) abordan la problemática 

de la alfabetización en la tecnología y cultura digital como uno de los retos escola-

res más acuciantes, urgentes y complejos del tiempo actual. Los textos referidos, 

aunque abordan esta cuestión con enfoques y apoyaturas teóricas diferentes, coin-

ciden en que la alfabetización (o desarrollo de competencias, tal como la refieren 

Monereo y colaboradores) debe plantearse como un proceso de aprendizaje que 

debe ir construyendo cada alumno, bien individualmente o en grupo, a través del 

uso de distintos tipos de medios y tecnologías de la información y comunicación. 

De este modo la tecnología no sólo se concibe como un recurso de trabajo o mate-

rial de apoyo en las tareas docentes, sino también como un espacio o entorno sobre 

el cual el alumnado tiene que aprender a enfrentarse cara a resolver situaciones 

problemáticas.

Como puede observarse el nuevo concepto de alfabetización múltiple o multial-

fabetización (New London Group, 1996; Unsworth, 2001) focaliza su atención en 

la adquisición y dominio de destrezas centradas en el uso de la información y en sus 

contextos sociales y culturales de utilización, y no tanto, en las habilidades de uso de las 

herramientas tecnológicas. Por ello, podemos afirmar que los mayores retos y difi-

cultades en la alfabetización en la cultura digital no se encuentran en la adquisición 

de las habilidades de manipulación del hardware y software informático, sino en 

las competencias y habilidades intelectuales para el uso de las mismas con fines 

inteligentes. 

Plantear que la alfabetización consiste en obtener este tipo de conocimientos 

instrumentales es mantener una visión reduccionista, simple y mecanicista de 

la complejidad de la formación o alfabetización en los nuevos códigos y formas 

comunicativas de la cultura digital. Al respecto distintos autores (Gutiérrez, 2003; 

Snyder, 2004) han abordado esta cuestión poniendo de manifiesto que la adquisi-

ción de destrezas de uso inteligente de las nuevas tecnologías pasa, al menos, por 

el dominio instrumental de las mismas junto con la adquisición de competencias 

relacionadas con la búsqueda, análisis, selección y comunicación de datos e infor-

maciones cara a que el alumno transforme la información en conocimiento. Dicho 

de otro modo, la alfabetización en la cultura digital supone aprender a manejar los 

3 En este sentido Monereo (2005) identifica cuatro grandes tipos de competencias para el uso de 
Internet que sintetizo como sigue: Competencias para buscar información y aprender a aprender, com-
petencias para aprender a comunicarse; competencias para aprender a colaborar; y competencias para 
aprender a participar en la vida pública.
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aparatos, el software vinculado con los mismos, y el desarrollo de competencias o 

habilidades cognitivas relacionadas con la obtención, comprensión y elaboración 

de información. A estos ámbitos formativos habremos de añadir el cultivo y desar-

rollo de actitudes y valores que otorguen sentido y significado moral, ideológico y 

político a las acciones desarrolladas con la tecnología. 

Cuadro 3 - Las nuevas alfabetizaciones 
 

Alfabetización 
audiovisual

Se desarrolla con la finalidad de formar al alumnado como 
sujeto con capacidad para analizar y producir textos 
audiovisuales así como para prepararlo para el consumo 
crítico de los productos de los medios de masas como el 
cine, televisión o publicidad. Se considera la imagen y sus 
distintas formas expresivas como un “lenguaje” con sus 
propios elementos y sintaxis. Se implementó parcialmente 
en el sistema escolar en los años ochenta y noventa.

Alfabetización 
tecnológica o digital

El propósito de esta alfabetización es desarrollar en los 
sujetos las habilidades para el uso de la informática en sus 
distintas variantes tecnológicas: computadoras persona-
les, navegación por Internet, uso de software de diversa 
naturaleza. Se centra en enseñar a manejar el hardware 
y el software. Tuvo un desarrollo limitado en el sistema 
escolar en la década de los noventa, aunque continúa en la 
actualidad.

Alfabetización 
informacional*

El origen de esta propuesta procede de los ambientes 
bibliotecarios. Surge como respuesta a la complejidad del 
acceso a las nuevas fuentes bibliográficas distribuidas 
en bases de datos digitales. Se pretende desarrollar las 
competencias y habilidades para saber buscar información 
en función de un propósito dado, localizarla, seleccionarla, 
analizarla, y reconstruirla. 

Multialfabetización El concepto procede del ámbito anglosajón formulado 
por el New London Group a mediados de la década de los 
noventa. Defiende que en una sociedad multimodal debe 
prepararse y cualificarse al alumnado ante los múltiples 
medios y lenguajes de la cultura del tiempo actual con un 
planteamiento integrado de los distintos alfabetismos

 

* Existen distintas definiciones de Alfabetización Informacional o ALFIN como la formulada por la 

ALA (American Library Association) o la CILIP (2004) donde se la define como “Alfabetización 

Informacional es saber cuándo y porqué necesitas información, dónde encontrarla y cómo evaluarla, 

utilizarla y comunicarla de manera ética”
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Lo relevante, en este planteamiento, será el desarrollo de procesos formativos diri-

gidos a que cualquier sujeto aprenda a aprender (es decir, adquiera las habilidades 

para el autoaprendizaje de modo permanente a lo largo de su vida); sepa enfren-

tarse a la información (buscar, seleccionar, elaborar y difundir aquella información 

necesaria y útil); se cualifique laboralmente para el uso de las nuevas tecnologías 

de la información y comunicación; y tome conciencia de las implicaciones económi-

cas, ideológicas, políticas y culturales de la tecnología en nuestra sociedad. Por esta 

razón, una meta educativa importante para las escuelas debiera ser la formación de 

los niños y jóvenes como usuarios conscientes y críticos de las nuevas tecnologías 

y de la cultura que en torno a ellas se produce y difunde. 

 Figura 2. Competencias en multialfabetización

En consecuencia, un modelo educativo integral para la alfabetización en el uso de 

las nuevas tecnologías (véase la figura 2) requiere el desarrollo de cuatro ámbitos 

o dimensiones formativas:
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-  Dimensión instrumental: relativa al dominio técnico o instrumental de cada tec-

nología. Es decir, conocimiento práctico o habilidades para el uso del hardware 

(montar, instalar y utilizar los distintos periféricos y aparatos informáticos) y del 

software o programas informáticos (bien del sistema operativo, de procesadores 

de textos, de tratamiento de la imagen, de navegación por Internet, de comuni-

cación, etc.)

-  Dimensión cognitiva: relativa a la adquisición de los conocimientos y habilidades 

específicos que permitan buscar, seleccionar, analizar, comprender y recrear la 

enorme cantidad de información a la que se accede a través de las nuevas tecno-

logías así como comunicarse con otras personas mediante los recursos digitales. 

Es decir, aprender a utilizar de forma inteligente la información tanto para acceder 

a la misma, como a recrearla y difundirla a través de distintas modalidades simbó-

licas y mediante distintas fuentes y recursos digitales.

-  Dimensión actitudinal: relativa al desarrollo un conjunto de actitudes hacia la tec-

nología de modo que no se caiga ni en un posicionamiento tecnofóbico (es decir, 

que se las rechace sistemáticamente por considerarlas maléficas) ni en una acti-

tud de aceptación acrítica y sumisa de las mismas. Asimismo supone adquirir y 

desarrollar normas de comportamiento que impliquen una actitud social positiva 

hacia los demás como puede ser el trabajo colaborativo, el respeto y la empatía.

-  Dimensión axiológica o ética: relativa a la toma de conciencia de que las tecnologías 

de la información y comunicación no son asépticas ni neutrales desde un punto de 

vista social, sino que las mismas inciden significativamente en el entorno cultural 

y político de nuestra sociedad, así como a la adquisición de valores y criterios 

éticos con relación al uso de la información y de la tecnología evitando conductas 

de comunicación socialmente negativas.

Este planteamiento de la alfabetización, como ya indicamos anteriormente, es deu-

dor de las ideas expresadas por Paulo Freire (Freire & Macedo, 1989; Freire, 1990), 

en el sentido de que la alfabetización no sólo es un problema técnico de adquisición 

de la mecánica codificadora de los símbolos de la lectoescritura, sino un aprendizaje 

profundo y global que ayuda al sujeto a emanciparse, a reconocer la realidad que le 

circunda y en consecuencia, a reflexionar sobre la misma y actuar en consecuencia 

con su pensamiento. La alfabetización, desde esta perspectiva, debe representar 

la adquisición de los recursos intelectuales necesarios para interactuar tanto con 

la cultura existente como para recrearla de un modo crítico y emancipador (Area, 

2001) y, en consecuencia, como un derecho y una necesidad de los ciudadanos de 
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la sociedad informacional. El reto escolar, por tanto, será formar al alumnado como 

un usuario competente en el tratamiento de la información  independientemente 

del vehículo o tecnología a través de la cual se transmite y cualificarlo para interac-

tuar inteligentemente con variadas formas culturales (Pérez Tornero, 2000; Pérez 

Gómez, 2001; Sancho, 2002; Gutiérrez, 2003). 

A modo de reflexión final

Para finalizar me gustaría recordar que el principal mensaje de este ensayo es  que 

la incorporación de las TICs (Tecnologías de la Información y Comunicación) a la 

educación debe plantearse desde argumentos no sólo de naturaleza didáctica, sino 

también de naturaleza política, social y cultural. Por esta razón, cualquier propuesta 

para integrar las TIC en las aulas y escuelas debiera partir y hacer explícitos cuáles 

son sus coordenadas pedagógicas e ideológicas con relación al tipo y modelo de 

sociedad hacia el que queremos caminar. Dicho de otro modo, el uso de ordena-

dores en el contexto escolar no sólo se justifica porque éstos sean herramientas 

útiles para la mejora e innovación de la práctica enseñanza, sino también por la 

necesidad de formar y preparar a los futuros ciudadanos de la sociedad del siglo 

XXI que acaba de comenzar4. 

Incorporar las TICs a la educación escolar debe plantearse como parte de una 

política educativa dirigida a facilitar el acceso a la tecnología y cultura digitales a 

todos los ciudadanos de modo que los niños y jóvenes conozcan los mecanismos 

técnicos y las formas de comunicación de las distintas tecnologías; adquieran cri-

terios de valor que permitan a éstos discriminar y seleccionar aquellos productos 

de mayor calidad cultural; sepan sacar a la luz los intereses económicos, políticos e 

ideológicos que están detrás de toda empresa y producto mediático; así como que 

tomen conciencia del papel de los medios y tecnologías en nuestra vida cotidiana. 

Lo que está en juego es el modelo social de la sociedad de la información. Lograr las 

anteriores metas significará que ese modelo de sociedad futura se apoye más en 

principios y criterios democráticos que en los meramente mercantilistas5. 

Es indudable que la educación sigue siendo un motor clave y sustantivo para el cam-

bio, el progreso y la cohesión social. El problema surge al servicio de qué modelo de 

4 Una mayor desarrollo y justificación de estos planteamientos puede consultarse en Area (2005)

5 Para profundizar sobre democracia, ciudadanía y sistema escolar véase Guttman (2001); Guarro 
(2005); Escudero y otros (2005), Bolivar, (2007)
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sociedad de la información se desarrollan políticas formativas. El discurso mercan-

tilista de la economía neoliberal domina el actual panorama del avance tecnológico, 

y por extensión, de los planes y proyectos gubernamentales que definen el desar-

rollo de la sociedad de la información a medio plazo. Los agentes educativos y de la 

cultura obviamente no podemos sustraernos y obviar estos fenómenos, pero tam-

poco podemos asumirlos y aplicarlos sumisamente sobre nuestra actividad peda-

gógica integrando las tecnologías digitales en la enseñanza con un planteamiento 

tecnocrático y eficientista. La educación es y seguirá siendo fundamentalmente 

una actividad de interacción humana intencional, y en consecuencia, es política, 

regulada por valores, ideas y sentimientos, aunque ahora podamos mediar dicha 

interacción con un sinfín de artefactos tecnológicos. Por ello, tanto la alfabetización 

digital  como la integración y uso pedagógico de lnternet y demás recursos digitales 

no hemos de considerarla una moda pedagógica de los tiempos que corren, sino 

como una necesidad básica y fundamental para la formación democrática de los 

futuros ciudadanos de la denominada sociedad informacional. 
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Résumé
Cet article analyse l’analphabétisme numérique comme l’un des problè-
mes éducatifs découlant de la soi-disant société de l’information. Il iden-
tifie différentes approches ou visions de l’alphabétisation numérique. Le 
terme multiliteracies est proposé comme un concept global et inclusif de 
différents alphabétisations (audio-visuel, numérique, informationnelles) 
et  les différentes compétences et aptitudes impliquées dans ce processus 
- instrumental, cognitifs, comportementaux et de l’éthique sont identifiés

Abstract
This article analyses digital illiteracy as one of the educational problems 
arising from the so-called information society. It identifies various approa-
ches or visions on digital literacy. The term multiliteracies is proposed as a 
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comprehensive and inclusive concept of different literacies (audio-visual, 
digital, informational) and the different competencies and skills involved 
in this process – instrumentals, cognitive, attitudinal and ethics – are iden-
tified.




